
llos que se colocan por encirna de las dis-
cordias de los demàs hcmbres, con los 
ojos vneltos hacia un Bien y una Justícia 
veníderos, à cuyo advenimiento en na­
da cooperan, sinó aquellos otros que 
ccn animo levantado y esfuerzo heroico 
participan en el combaté de la historia 
y, descubriendo, con mirada de vatici-
nio, de qué lado estan la Justícia y el 
Bien, se alistan bajo sus banderas y 
logran el triunfo que los hombres vul-
gares, aunque justos y buenos, no 
acertarian à conseguir por sí mismos. 
La doctrina tolstoyana de la no resis­
tència al mal acarrearía fatalmente la 
desapari.ión del bl?.n sobre la tierra No 
se puedc Jecir que sea doctrina evan­
gèlica. Ckv'.o i'·.c jiisucristo aconsejó 
poner la oíra ir.ejilla; però no tenemos 
sinó dos mejillas, y, en habiendo puesto 
las dos, no afiade el Evnngelio que de-
bamos humiliar el cuello al yugo ni pre­
sentar la espalda a la punta del pie. 
ACÍISO la exegesis de esta mansedumbre 
prèvia es que no debemos apercibirnos 
à la lucha sin esLir cargados de razón, 
lo cual vale tauío como que debemos 
tuchar por la Justícia.» Como el lector 
tendra ocasión de observar, las frases 
transcritas no convienen exactamente 
con el libro de Romain Rolland. Bernard 
Shaw se ha colocado en hostilidad des-
eubierta contra su pàtria. Rolland, por 
el contrario, no se enfrenta agresiva-
mente con la suya, antes le oírenda un 
amor entranable; però, este amor no 
es un amor único, cerrado é indivisible, 
como el de un hombre por una mujer ó 
el de un prosélito por una idea, sinó 
que es un amor de contornos eldsticos, 
como todo sentimentalismo, un amor a" 
la manera de afecto ó afición, como del 
padre a sus varios hijos y del diletante 
à" infinita diversidad de ideas. El amor 
a su pàtria no le estorba à Rolland para 
amar otras patrias, en lo que tienen de 

amables. En esto està ia actitud de 
hombre superior, que tanío irrita à sus 
cosnpatriotas. 

Tienen de común Bernard Shaw y 
Rolland el ser pacifistas, el abominar 
de la guerra. Se diferencien, sin embar­
go, tauto como puedan diferenciarse 
entre si pacifistas y miiitaristas. Ber­
nard Shaw no quiere que Inglaterra y 
Aleinania estén en guerra, así como 
Rolland se plaíle congojosamente de que 
!o ésten Francia y Alemania. Però, si 
pusiéramos frente a frente a Bernard 
Shaw y a Rolland es muy posible que 
concluyeran por tirarse los trastos a la 
cabeza. El pacifismo de Rolland es aris-
íocratico. El de Bernard Shaw es de-
mocraüco. El pacifismo de Rolland es 
literario. El de Bernard Shaw político y 
social. El de Rolland, estético. El de 
Bernard Shaw, ético. Para Rolland la 
humanidad no es sinó la forma mas de­
purada de sensibilidad y de conciencia. 
La humanidad esta en rigor compuesta 
por un ntícleo mínimo de espíritus refi-
nados, privilegiades. La historia uni­
versal no es otra cosa que el repertorio 
y sucesiva ordenación de las obras su­
blimes del espíritu humano. El resto 
de la humanidad sirve de pretexto, en-
voltura y protección à este orbe minús-
culo é irisado de los elegidos, al modo 
de la concha y la perla. Para Bernard 
Shaw, la humanidad es precisamente 
la concha y no la perla.. La perla es una 
aberración ó morbo de la concha. Lo 
humano es el hombre, de cualquiera 
condición que sea. En el elegido, en-
cumbrado las mas veces por caso ó 
ventura, se descubre, sin que haga fal­
ta extraordinària diligència ni penetra-
ción, algo de bueno, que es lo que 
tiene de hombre como los demàs, y algo 
de malo, por lo menos de ridículo y 
vano, que es lo que tiene de elegido. 
Romain Rolland piensa que la forma de 
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